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MÁS DE LO MISMO. 

Los menores de edad no acuden a las urnas y los enfermos de cáncer, es posible que no todos 

lleguen a hacerlo. Ellos padecen las consecuencias de su injusta situación y sus padres soportan el 

dolor inmenso de verlos sufrir y en muchos casos, irse extinguiendo. El presidente y López Gatell 

han prometido muchas veces los medicamentos que en algunos casos alivian, en ocasiones 

prolongan la vida y en otras aplacan la agonía de los chiquitos y el sufrimiento de sus papás. Pero 

éstos no se surten a tiempo y ahora, el “científico” que repite sin empacho la ideología de su amo, 

se atrevió a decir que los padres de los niños forman parte de una campaña de grupos de derecha 

internacional con una “visión casi golpista”. ¿Será que López Obrador está planeando un autogolpe 

para victimizarse y ahora utiliza también a su empleado López Gatell para repetirnos la cantaleta 

del golpe de estado? ¿Sabrán ambos personajes que dicho término se refiere a una “Acción que 

consiste en tomar el gobierno de un país, con violencia y de forma ilegal y que generalmente se 

realiza por militares o con apoyo de un grupo armado”? Dudo que las fuerzas armadas pretendan 

semejante acto en este sexenio, pero estoy absolutamente segura de que a los papás agraviados 

les tiene sin cuidado la grilla política mientras están tan preocupados por la salud de sus hijos. En 

vez de engañarnos, sería más útil que los López se dedicaran a resolver éste y otros graves 

problemas que para eso detentan el Poder. Aunque es difícil que el presidente se afane en esto 

último, pues como señaló Silva-Herzog Márquez: “AMLO encuentra en la irritación de sus 

adversarios la medida de su éxito. Él juega a irritar y más que aliviar las tensiones, invita a que 

escalen”. Por su afán provocador han escalado los problemas de abastecimiento de medicinas. Y 

las motivaciones mencionadas por el autor subyacen también en su sección: ¿quién es quién en las 

mentiras? que presentó en uno de sus shows y seguirá repitiendo semanalmente. Es visible que al 

mandatario le estimula un deseo de venganza a cualquier medio o comunicador que cuestione su 

política o pensamiento. Seguramente desconoce que no es la prensa, sino la demagogia, la enemiga 

del pueblo, ese, al que dice representar y defender y por el que justifica su razón de ser y de hacer 

como mandatario, aunque en los hechos sólo atienda a la parte del colectivo que es fiel a su causa 

y deteste a quiénes no congeniamos con su malograda forma de gobernar. Platón dijo que: “los 

sabios hablan porque tienen algo que decir y los tontos hablan porque tienen que decir algo”.  AMLO 

siempre “tiene que decir algo”, y cerró la semana auto alabándose y repitiéndole a los suyos, los 

prodigios que imagina haber logrado desde hace 3 años en que fue electo en las urnas.  Variaciones 

sobre el mismo tema, descalificaciones para los mismos de siempre, en una fiesta de apapacho 

plena de color, música, aplausos que no se apegó al estándar de austeridad que tanto predica. En 

fin, nada nuevo bajo el sol y siempre el insulso, retador y narcisista: BLA, BLA, BLA…BLA  ¡!. 

 


